EL DIABLO Y EL INFIERNO 


En la oscura noche, bajo el claro de luna en un tenebroso campo, dos ratones fantasmales, 
Honorio e Inocencio, discutían acaloradamente. Su animada conversación giraba en torno a 
un tema inquietante: 


Ratón Honorio: —Dime, Inocencio, ¿por qué creaste al diablo y al infierno? ¿No te das 
cuenta de que eso causa un gran mal? 


Ratón Inocencio: —Los inventé, Honorio, para engañarme a mí mismo y ayudar a la 
humanidad a que también se engañe. 


Ratón Honorio: —¿Y qué beneficio puede traer ese engaño? ¿Qué ganas tú o la humanidad 
con vivir en la ilusión? 


Ratón Inocencio: —Te lo diré, Honorio: es preferible creer que tu alma es eterna y vivirá 
para siempre—aunque sufra en el infierno y sea torturada por el diablo—que aceptar que tu 


alma morirá junto con tu cuerpo al final de tus días. 


Ratón Honorio: —¿Y por qué estás tan seguro, Inocencio, de que el alma morirá junto al 
cuerpo? 


Ratón Inocencio: —No sólo estoy seguro de eso, Honorio. También estoy convencido de 
que este mundo es el verdadero infierno. Sólo espera un poco y verás al diablo. 


Ratón Honorio: —¡Vaya! Temo que el diablo seas tú. 
Ratón Inocencio: —¡Je, je, je! ¿Ves cómo me das la razón? 
Ambos ratones soltaron una carcajada siniestra en la oscura y fría noche, bañados por la 


luz lunar que les confería un aspecto fantasmal. No había color en esa noche; la luz de la 
luna teñía todo con un triste y mortecino tono gris. 


FIN. 
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